
El lunes 17 de marzo, tuvo lugar en la Sede de Tarragona el Espacio de Enseñanza de la Escuela dedicado al capítulo XX del Seminario X, “Lo que entra por la oreja”. Por circunstancias organizativas, Clara Bermant es, además de la encargada de presentar el capítulo, la responsable de establecer el resumen de la sesión.


El capítulo se divide en tres partes, desde el planteo de la irremediable disyunción de los sexos hasta el intento, una vez más, de “localizar”el vacío, tanto como vacío en el aparato auditivo, como vacío en relación al objeto voz. La angustia y su correlato, el objeto que pierde sucesivamente su estatuto significante, son caminos (Lacan habla en este capítulo de recorrido lírico, quizás como reconocimiento de la dificultad para saber adónde apunta en él) para abordar lo real, su preocupación fundamental. Es evidente el esfuerzo en la construcción de nuevos conceptos a partir de la deconstrucción de los anteriores: nueva perspectiva sobre la castración y, con ella, un final distinto para el análisis; nueva versión del objeto y reaparición del falo como órgano sexual. En la sucesión de objetos nos sorprende el objeto “genital”.


El campo especular, en el que se hacía visible la presencia del objeto y del pequeño otro, no es ya el marco referencial para entender el objeto. Éste se habrá de entender a partir de ahora como fuera de toda alteridad y de toda representación, inasible e inabordable en el campo visible de lo especular. Se tratará de un vacío... en el vacío. Mítico, perdido, inalcanzable, se convierten en adjetivos vacíos de sustancia. Se trata de una falta irreducible al significante.


En el primer apartado da cuenta de la significación del falo para cada uno de los sexos y de la impotencia que resulta cuando, esperando el goce de su presencia, no se encuentra más que la castración y la angustia como correlato del encuentro sexual. La unión sexual, que descompleta a ambos partenaires, no sirve al lazo social. Este se hace posible por la libido homosexual, específicamente, la masculina. Se prefigura aquí lo que encontraremos en el seminario XX: hombre o mujer como lo Uno o lo Otro, el falo u otro esbozo de la teoría de los goces.


En el segundo apartado retoma la relación entre el estadio especular, el ojo, la mirada y lo unheimlich. Unheimlich que resulta de la reaparición del deseo y la angustia, allí donde se esperaba que permaneciera oculto. De la relación de comunicación que se sitúa entre el S y el Otro, de la preeminencia del Otro en la constitución del sujeto resulta que “es del Otro de quien el sujeto recibe su propio mensaje bajo una forma invertida”, determinando así su ser y su demanda. Esta entrada en el lenguaje le permite al niño hablar y hablarse, monologar fuera de la presencia del Otro pero, en virtud de su instancia modeladora, lo que destierra es toda idea de lenguaje egocéntrico. La voz, el soporte fónico, quedará perdida como resto al advenir palabra significada.


En el tercer apartado se ocupa de “lo que entra por la oreja”como etapa inicial de constitución del sujeto, pues es a través de la voz del Otro que el sujeto se determina y encuentra la alteridad, condición necesaria de la demanda. Por la oreja recibe el lenguaje, y recibe también los mandatos, origen (auditivo) del superyó. Explicando las características del aparato auditivo nos apunta”la forma más elemental de la constitución creada y creadora de un vacío”. Vacío con el que nos encontramos en las sucesivas aproximaciones a lo real, ese real que no se alcanza y con el que paradójicamente, topamos una y otra vez.


Para ilustrar la exposición teórica Joan Gibert presentó las coordenadas de la dirección de la cura en el caso de un sujeto psicótico que, ante un viaje inminente, se había presentado bajo una demanda apremiante: “Si no me puedo curar, al menos a ver si me puedo solidificar antes de emprender el viaje”. Se pudo ver cómo aquello que en la adolescencia “había entrado por la oreja”, bajo la modalidad de burlas y comentarios, insinuando que era homosexual, había causado verdaderos estragos en sus vínculos laborales y sociales. La discusión del caso permitió cernir que lo sólido se situaba del lado del Otro y que lo que permitió al sujeto poder vivir la vida de una forma humanamente soportable, fue el trabajo realizado durante las sesiones que permitió, progresivamente, ir quitando consistencia a ese Otro demasiado solidificado.
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